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EDITORIAL
El motor económico que necesitamos
La producción del sector farmacéutico español genera 34.303 millones de euros y un total de 
204.463 empleos a tiempo completo. 

La industria 
farmacéutica 
ejerce 
de motor 
económico 
para el país; 
establecer 
estategias 
para 
potenciarlo 
es esencial

Decía el economista y filósofo inglés John Stuart Mill 
que ningún problema económico tiene una solu-
ción puramente económica. Y es que, si los países 

quieren esquivar la más que predecible crisis económica 
deberán mirár más allá de la economía, identificando los 
sectores estratégicos y desarrollando planes que ayuden a 
que estos dispongan de estabilidad y de incentivos (no ne-
cesariamente económicos) para fomentar su crecimiento. 

Un ejemplo de sector estratégico es, sin duda, el farma-
céutico. Este mantiene su peso en la economía del país 
(en la que ejerce un efecto impulsor y dinamizador) y no 
ha sufrido la merma de empleos que ha afectado a otros 
sectores como el industrial en lo que va de siglo, sobre 
todo a causa de la crisis financiera de 2008. Son dos de 
las principales conclusiones del informe ‘El sector far-
macéutico en la economía española: contribución al PIB, 
al empleo y a los ingresos fiscales’, elaborado por la UPF 
Barcelona School of Management.

De acuerdo con este estudio, la producción del sector 
farmacéutico español genera 34.303 millones de euros, 
un VAB de 16.930 millones de euros y un total de 204.463 
empleos equivalentes a tiempo completo. En 2019, el peso 
del sector en el PIB era del 0,61 por ciento. En concreto, en 
términos de empleo, el sector destaca en especial por la 
calidad: más de 94% son empleos indefinidos; más del 62% 
son titulados universitarios; más de la mitad son mujeres, y 
casi uno de cada tres nuevos puestos de trabajo los ocupan 
personas menores de 29 años.

Destaca también el liderazgo de las compañías farma-
céuticas en I+D, donde suman el 19% del total de la inver-
sión que en este capítulo hace toda la industria en España. 

En tareas de investigación y desarrollo, la industria farma-
céutica emplea en nuestro país a más de 5.000 personas, 
según datos de Farmaindustria.

Estos números no hacen más que demostrar que el far-
macéutico es un sector completamente estratégico para 
España. Pero, para que este crecimiento siga produciéndo-
se, es necesario que las autoridades sean conscientes de 
esta aportacion, del valor que supone. Será clave estable-
cer medidas que incentiven la I+D, que favorezcan la llegada 
de inversiones, que apuesten por el acceso y que convier-
tan a España en un país atractivo. 

CON LA VENIA:
Todo tiene un precio Soplan nuevos vientos en la compra pública de medica-

mentos. Existe un interés tanto desde la industria como 
del propio gestor público en explorar nuevas fórmulas 

que permitan evolucionar de un modelo tradicional de com-
pra de un mero producto, a otro que apueste por poner el 
paciente en el foco, contratando soluciones y servicios com-
plementarios al suministro del medicamento, que mejoren la 
situación del paciente, su gestión por el hospital o permitan 
reducir costes. Soluciones que aporten un valor añadido que 
pueda ser medido y, en consecuencia, retribuido.

Como ya comentamos en esta tribuna, el pasado 27 de 
mayo nuestro despacho organizó un webinar sobre este 
modelo de Compra Pública de Valor, en el que analizamos 
los instrumentos que ofrece la actual normativa de contra-
tación pública para vehicular propuestas de este tipo, de las 
cuales la más adecuada es el contrato mixto.

En dicho foro surgieron también algunas inquietudes que 
se le presentan a la industria en esta nueva dinámica. Destacó 
en particular una de ellas, que afecta al contrato mixto: la valo-
ración económica de todas las prestaciones que se fusionan 
en el contrato y la necesidad, o no, de que dicha valoración 
sea reflejada en el precio del contrato, ante el riesgo de que el 
comprador público pretenda imponer su prestación gratuita.

La casualidad ha querido que, pocos días después de la 
sesión webinar, el Tribunal Administrativo de Contratación 
Pública de la Comunidad de Madrid nos haya notificado la 
resolución estimatoria de un recurso que planteamos desde 
nuestro despacho, contra los pliegos de una licitación en la 

que se contrataban junto al suministro de medicamentos una 
serie de servicios logísticos y la provisión de un software, pero 
dejando sin retribución todas estas prestaciones adicionales. 
El precio del contrato se fijaba únicamente considerando el 
precio unitario de los medicamentos.

En nuestro recurso denunciábamos que esta forma de 
proceder infringía los principios de onerosidad, precio cierto 
y equilibrio económico que rigen en todo contrato público. El 
Tribunal nos da la razón y declara que, si bien es cierto la Ley 
de Contratos del Sector Público permite que el precio de un 
contrato con múltiples prestaciones se establezca en referen-
cia únicamente a una parte de esas prestaciones objeto del 
contrato, es necesario que ese precio que se asigna a esa par-
te del contrato lleve ya incorporado, haya considerado o refleje 
de algún modo el valor del resto de las prestaciones y que ello 
debe explicarse en la memoria económica.

Es decir, si el órgano de contratación quiere fijar el pre-
cio del contrato computando solo el precio unitario de los 
medicamentos, es necesario que explique qué componen-
tes se han incorporado a ese precio unitario para retribuir 
el resto de las prestaciones objeto del contrato y, si no hay 
ninguno, añadirlo. 

La Compra de Valor es una oportunidad para innovar 
también en la determinación y pago del precio del contra-
to, ya sea mediante esquemas de pago por resultados o de 
riesgo compartido. No obstante, lo que queda claro, para 
tranquilidad del sector, es que todo tiene un precio y, con 
más razón, la creación de valor.

Santiago Tomás
Abogado de Faus & Moliner
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Decía el economista y filósofo inglés John Stuart Mill 
que ningún problema económico tiene una solu-
ción puramente económica. Y es que, si los países 

quieren esquivar la más que predecible crisis económica 
deberán mirár más allá de la economía, identificando los 
sectores estratégicos y desarrollando planes que ayuden a 
que estos dispongan de estabilidad y de incentivos (no ne-
cesariamente económicos) para fomentar su crecimiento. 

Un ejemplo de sector estratégico es, sin duda, el farma-
céutico. Este mantiene su peso en la economía del país 
(en la que ejerce un efecto impulsor y dinamizador) y no 
ha sufrido la merma de empleos que ha afectado a otros 
sectores como el industrial en lo que va de siglo, sobre 
todo a causa de la crisis financiera de 2008. Son dos de 
las principales conclusiones del informe ‘El sector far-
macéutico en la economía española: contribución al PIB, 
al empleo y a los ingresos fiscales’, elaborado por la UPF 
Barcelona School of Management.

De acuerdo con este estudio, la producción del sector 
farmacéutico español genera 34.303 millones de euros, 
un VAB de 16.930 millones de euros y un total de 204.463 
empleos equivalentes a tiempo completo. En 2019, el peso 
del sector en el PIB era del 0,61 por ciento. En concreto, en 
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calidad: más de 94% son empleos indefinidos; más del 62% 
son titulados universitarios; más de la mitad son mujeres, y 
casi uno de cada tres nuevos puestos de trabajo los ocupan 
personas menores de 29 años.

Destaca también el liderazgo de las compañías farma-
céuticas en I+D, donde suman el 19% del total de la inver-
sión que en este capítulo hace toda la industria en España. 

En tareas de investigación y desarrollo, la industria farma-
céutica emplea en nuestro país a más de 5.000 personas, 
según datos de Farmaindustria.

Estos números no hacen más que demostrar que el far-
macéutico es un sector completamente estratégico para 
España. Pero, para que este crecimiento siga produciéndo-
se, es necesario que las autoridades sean conscientes de 
esta aportacion, del valor que supone. Será clave estable-
cer medidas que incentiven la I+D, que favorezcan la llegada 
de inversiones, que apuesten por el acceso y que convier-
tan a España en un país atractivo. 

CON LA VENIA:
Todo tiene un precio Soplan nuevos vientos en la compra pública de medica-

mentos. Existe un interés tanto desde la industria como 
del propio gestor público en explorar nuevas fórmulas 

que permitan evolucionar de un modelo tradicional de com-
pra de un mero producto, a otro que apueste por poner el 
paciente en el foco, contratando soluciones y servicios com-
plementarios al suministro del medicamento, que mejoren la 
situación del paciente, su gestión por el hospital o permitan 
reducir costes. Soluciones que aporten un valor añadido que 
pueda ser medido y, en consecuencia, retribuido.

Como ya comentamos en esta tribuna, el pasado 27 de 
mayo nuestro despacho organizó un webinar sobre este 
modelo de Compra Pública de Valor, en el que analizamos 
los instrumentos que ofrece la actual normativa de contra-
tación pública para vehicular propuestas de este tipo, de las 
cuales la más adecuada es el contrato mixto.

En dicho foro surgieron también algunas inquietudes que 
se le presentan a la industria en esta nueva dinámica. Destacó 
en particular una de ellas, que afecta al contrato mixto: la valo-
ración económica de todas las prestaciones que se fusionan 
en el contrato y la necesidad, o no, de que dicha valoración 
sea reflejada en el precio del contrato, ante el riesgo de que el 
comprador público pretenda imponer su prestación gratuita.

La casualidad ha querido que, pocos días después de la 
sesión webinar, el Tribunal Administrativo de Contratación 
Pública de la Comunidad de Madrid nos haya notificado la 
resolución estimatoria de un recurso que planteamos desde 
nuestro despacho, contra los pliegos de una licitación en la 

que se contrataban junto al suministro de medicamentos una 
serie de servicios logísticos y la provisión de un software, pero 
dejando sin retribución todas estas prestaciones adicionales. 
El precio del contrato se fijaba únicamente considerando el 
precio unitario de los medicamentos.

En nuestro recurso denunciábamos que esta forma de 
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medicamentos, es necesario que explique qué componen-
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ninguno, añadirlo. 
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to, ya sea mediante esquemas de pago por resultados o de 
riesgo compartido. No obstante, lo que queda claro, para 
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